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En silencio, envueltos aún 
en un mayor misterio que a 
su llegada desaparecen los 
tres personajes por las mis­
mas rutas que arribaron, 
por las rutas de Oriente. 

Personajes misteriosos vi­
vos en el limite de la Histo­
ria y la leyenda, pocas co­
sas sabemos de ellos. De 
una manera cierta, no sabe­
mos ni sus nombres, ni su 
rango, ni tan siquiera si eran • 
tres. 

. San Mateo dice simple­
mente que unos magos lle­
garon de Oriente a Jerusa-
lén, buscando el Rey de los 
Judios, porque hablan visto 
su estrella. Hallada la casa, 
entraron en ella, y encontra­
ron al Niño, con Maria, su 
madre, y prosternados le 
adoraron. Y abriendo sus 
tesoros, le ofrecieron oro, 
incienso y mirra. 

Esta escena de los fastuo­
sos viajeros de Oriente, in­
clinados ante la humilde cu­
na del Niño-Dios, es la que 

más ha arrebatado la imagi­
nación, entre todas las de la 
Navidad, Su sentido simbó­
lico ha sido puesto en evi­
dencia por innumerables 
místicos de todos los tiem­
pos. Las potencias de la tie­
rra reconocen, prosternadas 
la autoridad suprema de Je­
sús. Los tres regalos, —y 
quizás por ello se han su­
puesto tres magos - , tienen 
valores de signo. El oro, 
realeza. El incienso, Divini­
dad. La mirra, hombre des­
posado con la muerte. 

El Arte, ha plasmado infi­
nidad de veces la escena. 
No obstante, muchos deta­
lles de estas obras artísticas 
no están de acuerdo con el 
Evangelio de San Mateo. 
Ni tampoco con el conteni­
do de las escrituras apócri­
fas, muy sobrias también de 
noticias, respecto de la Epi-
nia. 

Lo que hoy es, para nos­
otros, una larga y hermosa 
tradición, nació de fuentes 
desconocidas, especialmen­
te de leyendas orientales. 

La leyenda que se ha for­

mado en tornó a los Magos 
y que data de principios del 
siglo III, fué extendiéndose : 
en el transcurso de los si­
glos y bordándose con nue­
vos detalles, hasta el punto 
de crear, ©n determinados 
lugares, una verdadera tra­
dición folklórica. Una d e las 
más completas es la de Pro-
venza, En esta región se di­
ce que los Magos son los 
descendientes de Balaam. 
Las monedas de oro que 
ofrecieron a Jesús las habia 
acuñado Terah, padie de 
Abraham, y hablan sido en­
tregadas al país de Saba 
por José, hijo de Jacob, 
cuando estuvo allí para 
comprar perfumes para em­
balsamar el cuerpo de su 
padre . 

Se fijó en tres el número 
de los Magos, sea para en­
carnar las tres edades de la 
vida, sea como representan­
tes uno de la raza semita, 
otro de la blanca y el terce­
ro de la raza negra. Se les 
dio nombres: Gaspar. Mel­
chor y Baltasar. 

Por todos los países de la 
Cristiandad se encuentran 

estos temas legendarios. Es­
pecialmente notables, los 
bajos relieves de la Cate­
dral de Amiens, Los .vitrales 
de Lyón, etc. Y. en la Cate­
dral de Chartres, se ve a 
los Tres Reyes, yacientes 

bajo una misma cobertura, 
sin duda, según un detalle 
ignorado de una de las pri­
mitivas leyendas. Hay quien 
añade que Santo Tomás les 
bautizó en el curso de su 
viaje a las Indias, y que la 
Catedral de Colonia: reco­
gió sus reliquias. 

La historia no puede dar 
su confirmación a estas pre­
ciosas leyendas, pero como 
hasta ahora tampoco ha po­
dido ofrecer la prueba irre­
futable de unos hechos cier­
tos, permite que cada uno 
teja su sueño y qu© cada 
pueblo se abrigue con la 
seda de su propia ilusión. 

Nosotros también tejimos 
el nuestro, 

1. d'Andraitx 

La voz es para el actor un 
factor importantísimo. Pero 
poseer una voz excelente y no 
apl icar la con la debida juste-
za en la expresión que recla­
ma el sentimiento que la im­
pulsa, equivale a no poseerla. 
Una voz voluminosa, sonora 
y aterc iopelada, puede l legar 
a hacerse monótona po r su 
exagerado virtuosismo de 
contraste en la tona l idad. Si 
el actor enamorado de la pre­
ciosidad de su órgano, se 
convierte en melóman, hacien­
do caso omiso de ios elemen­
tos de expresión que contr i­
buyen a la ordenación armó­
nica del conjunto, su d iá logo 
degenera en una sinfonía ar­
bitrar ia de uso part icular. 
Imagínense Vds.el desconcier­
to de una escena entre cinco 
actores de voz pr iv i legiada en 
que cada uno luciese sus fa ­
cultades vocales. Sería senci­
l lamente insoportable. 

Son muchos los artistas que, 
favorecidos con este don, se 
han hecho famosos: pero ¡os 

ha habido también que, con 
un órgano ingrato han con­
quistado la celebr idad. Esto 
nos demuestra que, con un 
depurado estudio ia fal ta del 
don natural puede l legar a su­
plirse con el don adquir ido La 
voz del ilustre actor español 

Don Francisco Morano , era 
inarmónica, pero a los pocos 
momentos de verle actuar, se 
nos hacía fami i ior y no sa­
bíamos comprender que el 

personaje que encarnaba pu­

diese hablar de otro manera. 

A i actor de hoy, no le es in­

dispensable una voz de pr iv i ­

legio. El teatro tiende cada 

dio más a la in t imidad. El es­

píritu de las obras modernas 

— ricas en intensidad— recla­

man un círculo más reducido, 

una comunicación más directa 

del intérprete con eí audi tor io 

siéndole más necesario al ac­

tor, los elementos de expre­

sión, que la preciosidad de su 

órgano voca l . 

M o k l COSTá IRAVA 
PLAYA DE ARO 

Pero quien la posea, ha de 
procurar amoldar lo Q las cir­
cunstancias. En una represen­
tación a espacio abierto, las 
facciones se difumincm, ei ges­
to y lo f igura se empequeñece 

y es entonces cuando ei actor 
precisa suplir los defectos- de 
visual idad, con la sonoridad 
claro de su órgano vocal , pe­
ro sin omitir la ¡usteza de ex­
presión que el senfimiento y ía 
acción reclamafi. 

La voz en el teatro — buena 

o m.ala— ha de ser elemento 

pr imordial de !ÜS vibraciones 

y sentimientos humanos, pero 

sin caer en el énfasis decla­

mator io que delata ío medio­

cr idad del actor fa l tado de 

sensibi l idad, comprensión y 

confundiendo ia fuerza inter­

na, con la ampuiosidod objec-

t iva. 

Ot ro actor, nuestro glorioso 
Don Enrique Borras, dotado 
de una voz —que en cierta 
ocasión al ser visitado por un 
célebre lar ingólo, ie di jo que 

poseía una orquesta en su gar­
ganta— nos dio el domin io 
inteligente de sus cuerdas vo­
cales con una minuciosidad 

maestra, logrando de cada 

una de ellos lo vibración jus­

ta y emotiva. La voz de genio, 

l legaba ol corazón del espec­

tador con igual exactitud f i ­

siológica, encarnando un per­

sonaje de un poema heroico u 

otro de pasiones internas en 

que el actor ha de valerse más 

de ia expresión emotivo que 

del verbo. 

Deben Vds. educar sus vo­
ces. Quienes estén 'dotados 
excelentemente de el la, hon 
de procurar apl icaría con jus-
teza, ofreciéndolo al conjunto 
armónico sin contrasíes de to­
na l idad. Y los que no tienen 

la suerte de poseerla, requiere 
avivar el ingenio, hasta lograr 
que, su defecto vocal , sea 
imitado por quienes quieran 
reproducir con exactitud el 
personaje creado por su inte­
l igencia. 

Fmías Selecíes ' 


